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    Introducción


    Durante años, la tasa de divorcio en Estados Unidos se ha mantenido alrededor del 50 %. Eso significa que aproximadamente la mitad de las personas que se casan no permanecen casadas. Las razones son muy variadas. Algunos divorcios ocurren por situaciones graves o dañinas, como abandono, abuso o adulterio. Otros se deben a lo que el sistema legal llama «diferencias irreconciliables». Cuando la gente afirma eso, básicamente quiere decir que no logran convivir en armonía. Siempre me ha parecido muy triste que ese sea el motivo para terminar un matrimonio. Parte del propósito de este es que dos personas distintas aprendan a compartir la vida, a trabajar juntas, a ceder, respetarse y sostenerse mutuamente.


    Si lo pensamos bien, ¿no es cierto que la mayoría de las parejas lidian con diferencias difíciles de conciliar? Como suele decirse, los opuestos se atraen. Una vez que los esposos dejan de salir juntos y de intentar impresionarse, y entran de lleno en la vida matrimonial, tienen que aprender a considerar puntos de vista distintos y a manejar conductas que quizá no comprendan o no les agraden. La mayoría de los matrimonios tienen diferencias y muchas veces esas diferencias son precisamente lo que los fortalece como pareja.


    El matrimonio exige esfuerzo, pero con la ayuda de Dios es posible aprender a valorar esas diferencias, agradecerlas y atravesar juntos los momentos difíciles. Podemos amar como Él nos enseña y llegar a ser «una sola carne», como dice Jesús en Mateo 19:5 (RVR1960). Así podremos convertirnos en compañeros que se bendicen, alientan y sostienen mutuamente. También podemos afrontar lo que suele ser fuente de mayor conflicto, como la comunicación, el dinero y el sexo, y disfrutar el regalo del matrimonio, dando gloria a Dios. En este libro hablo de todo esto y oro para que lo encuentres útil en tu deseo de honrar a Dios en tu matrimonio.


    Sé por experiencia propia que el matrimonio puede ser maravilloso y también un gran desafío, e incluso doloroso en algunos momentos. He vivido todas esas realidades. Aprendí que muchos conflictos pueden resolverse y muchas heridas pueden sanar si simplemente damos tiempo y andamos por los caminos de Dios. Yo sufrí abusos en mi infancia, por lo que no animo a nadie a permanecer en una relación íntima que sea dañina o peligrosa, pero tampoco creo que se deba abandonar a la pareja solo porque la vida se vuelva difícil. Cuando un matrimonio enfrenta pruebas, grandes o pequeñas, puede elegir acercarse más entre sí y a Dios, y eso puede fortalecer su unión.


    Cuando conocí a Dave tenía veintitrés años y venía de años de abuso sexual —por parte de mi padre— y de un matrimonio complicado con un joven que mentía, robaba, me engañaba y me abandonaba por otras mujeres. Antes de divorciarnos, tuvimos un hijo (David, a quien le puse el mismo nombre que mi hermano) y Dave lo adoptó poco después de que nos casamos.


    Debido al trauma de los abusos, a haber crecido en un hogar profundamente disfuncional y al daño que habían sufrido mi alma y mi carácter durante veintitrés años, cuando conocí a Dave yo no sabía nada sobre el matrimonio. Solo pensaba que él era una buena persona, que era atractivo y que, además, era un cristiano comprometido con Dios. Yo también era cristiana en ese momento, pero no había recibido enseñanza seria sobre cómo caminar con Dios, y tampoco tenía modelos para imitar.


    Cuando Dave me pidió matrimonio después de apenas cinco citas, yo le respondí: «Bueno, sabes que tengo un hijo». Y cuando él me prometió que amaría a David porque me amaba a mí, acepté casarme. Tuve que aprender a amar, a dejarme amar y a funcionar en una relación sana. No siempre fue fácil, pero con la gracia y la ayuda de Dios (y con un esposo piadoso y paciente), fui aprendiendo, y sigo aprendiendo cada día.


    Ser esposo o esposa es un llamado importante. Los que estamos casados o pensamos casarnos necesitamos la gracia de Dios para ser la pareja que Él quiere que seamos. Escribí este libro para ayudar a matrimonios en cualquier parte del mundo a fortalecerse, superar los problemas que enfrenten y experimentar las alegrías de un matrimonio centrado en Dios.

  



 
  
    
PARTE 1 
 Mi trayectoria matrimonial


  



 
  
    
Capítulo 1 
 Tuve que aprender a amar



    Hagan todo con amor [verdadero amor a Dios y al hombre, inspirados en el amor que Dios tiene por nosotros].


    1 Corintios 16:14


     


     


    Cuando Dios habla del matrimonio en Génesis 2:24 dice: «Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer, y los dos llegarán a ser uno solo».


    Este mandato es la base del matrimonio entre cristianos y creo que toda pareja debería esforzarse por vivirlo. Muchas veces, esposos y esposas confían en el amor para mantenerlos unidos, pero lo que realmente sostiene el matrimonio es el compromiso. El amor es la recompensa de cumplir la promesa de estar juntos en lo bueno y en lo malo, en la salud y en la enfermedad, en la pobreza y en la abundancia. Es ese proceso de cumplir los votos lo que hace crecer el amor. Al principio solemos llamar «amor» a una atracción física, pero con el tiempo ese amor madura: la fidelidad y el compromiso pasan a ocupar un lugar central. Ya no siento mariposas cuando Dave entra a la habitación, como antes, pero lo amo más que nunca.


    La historia de cómo nos conocimos no es muy distinta a la de muchas parejas: un amigo en común nos presentó. Sin embargo, no todas empezaron con tantos problemas como nosotros ni han disfrutado de las victorias que Dios nos dio después. Nuestra relación no siempre mostró el buen fruto que hoy compartimos. Sin Dios, íbamos camino a la tragedia, pero Él nos enseñó principios que nos ayudaron en medio de luchas y dificultades. Nuestra historia confirma que, como enseña Mateo 19:26, «para Dios todo es posible» y que cuando uno se mantiene fiel a sus promesas, el amor termina dando fruto.


    Dave y yo coincidimos en que nuestro matrimonio fue un suceso providencial. Él era un cristiano lleno del Espíritu y oía con claridad a Dios. El Señor ya veía el resultado de nuestra unión más allá de lo que yo era el día en que Dave llegó a mi vida. Hizo falta tiempo, trabajo y oración para que llegáramos a donde estamos hoy.


    Aprender a ser una con Dave fue muy difícil para mí, porque me casé creyendo que cada quien debía cuidarse a sí mismo. Pensaba: «Dave va a hacer lo que le convenga y yo lo que me convenga a mí». Si él veía fútbol los domingos y yo quería hacer otra cosa, me sentía ignorada. Mis pensamientos me decían: «No le importo, no me cuida». Como yo era insegura, me sentía rechazada si él hacía algo que no me incluía.


    A menudo hacía berrinches. Cuando Dave veía fútbol, yo limpiaba haciendo ruido, golpeando objetos para que se diera cuenta de que estaba enojada. Arrastraba la aspiradora con rabia, me encerraba a llorar en el baño y montaba un drama para manipularlo. Eso es manipulación emocional.


    Lo repetí tantas veces que Dave llegó a inmunizarse contra mi ruido. Él miraba el partido porque sabía que, de todos modos, encontraría un motivo para estar descontenta. A fines de 1969 ya teníamos tres hijos pequeños: David (de mi primer matrimonio), Laura (1968) y Sandra (1969). Cuando yo estaba enojada, Dave prefería jugar con ellos. Recuerdo que a veces se tiraba al suelo mientras las niñas le ponían ruleros, y él se divertía, ajeno a mi necesidad de atención. Esa indiferencia me frustraba aún más.


    Yo estaba constantemente buscando validación personal en lo que hacía: en el trabajo trataba de escalar posiciones; en la iglesia quería estar en los grupos «correctos» y dirigir esto o aquello. Es cierto que tenía cualidades de liderazgo, pero estaban dañadas y mis motivaciones eran equivocadas: no quería servir a Dios, sino sentirme importante. Mis esfuerzos eran pura fachada y mi lengua sarcástica no me ayudaba a conseguir lo que realmente deseaba.


    A los seis años de casados, Dave ya casi había agotado su paciencia. Él era optimista e intentaba hacerme mirar más allá de mis problemas, pero yo no entendía por qué mis intentos de manipularlo no estaban dando resultado. Además, por causa de los abusos que había sufrido, nuestra intimidad también estaba afectada. Un día, Dave me dijo: «Joyce, me estás llevando al punto en el que apenas puedo soportarte». Y añadió: «Si sigues así, no te puedo garantizar qué haré». Sus palabras me sacudieron y me hicieron mirar en serio mi comportamiento. Enfrentar la verdad es duro, pero es el primer paso hacia la libertad.


    Durante todo ese tiempo asistíamos a la iglesia. Yo amaba a Dios, era salva y sabía que iría al cielo, pero no era madura espiritualmente. Dave era anciano en la iglesia; yo estaba en la junta; salíamos cada semana a evangelizar… y en casa vivíamos otra realidad. Llevábamos una vida de apariencia, pero puertas adentro todo era distinto.


    Necesitaba respuestas reales de un Dios verdadero. Claro que las quería rápido, pero una de las primeras lecciones que aprendí fue que la felicidad no viene de hacer lo correcto por la razón equivocada. Tienes que hacer lo correcto porque amas a Dios y porque es lo justo; entonces Dios te recompensará. Si tu motivación es: «Está bien, haré esto para que cambies, pero si no cambias, dejaré de hacerlo», nunca disfrutarás de la recompensa que viene de Dios. Según 1 Samuel 16:7, Él ve nuestro corazón y sabe si estamos tratando de manipular a los demás o si lo obedecemos solo por amor a Él.


    Dave quería que yo cambiara y yo deseaba que él hiciera lo propio, pero tenía que llegar al punto de hacer lo correcto aunque él no cambiara. Aunque jugara golf todos los sábados y viera fútbol todos los domingos por el resto de su vida, mi llamado era a actuar bien sin importar lo que él hiciera.


    Es asombroso cómo Dios cambia las cosas. Hace un tiempo Dave quería jugar golf el viernes, pero yo deseaba que hiciera algunas cosas conmigo. Él respondió: «Bueno, puedes hacer esas cosas tú sola». Yo le dije: «Me encantaría que me acompañaras», y contestó: «Está bien».


    Hace años eso no habría ocurrido. Como yo solía regañarlo y enojarme tanto, él me ignoraba. Ahora, la mayoría de las veces, puede hacer lo que quiere y no hay problema. Si de vez en cuando deseo que haga algo diferente conmigo, a menudo elige complacerme. Sabe que no me enojaré si realmente quiere jugar al golf, pero también sabe que, si lo invito, es porque de verdad me importa.


    Si me hubiera dicho: «No, en realidad quiero jugar al golf el viernes», yo le habría respondido: «De acuerdo, hazlo».


    A veces, las mismas condiciones que antes nos separaban siguen existiendo, pero ya no nos dividen. Hemos aprendido a ser honestos con lo que sentimos sin amenazar la seguridad del otro. También hemos aprendido a elegir el momento adecuado para hablar de los asuntos que antes nos ponían en extremos opuestos del ring, por así decirlo.


    Dave y yo aprendimos a amarnos y de ese amor nació un ministerio internacional. Nunca fue mi meta comenzar un gran ministerio; solo amaba a Dios y aprendía a amar a mi esposo porque Él me lo pedía. Dios ha hecho grandes cambios en nuestra historia.


    Yo era una ama de casa con estudios de bachillerato, y vivía en un pueblo del que nadie había oído hablar (Fenton, Missouri), cuando Dios me llamó al ministerio. No buscaba un gran ministerio; intentaba sobrevivir al abuso sexual, a relaciones fallidas, a una mente perturbada y a emociones desordenadas. Me esforzaba por comportarme como Dios quería, y lo hacía porque lo amaba.


    Es asombroso lo que Dios puede hacer contigo si simplemente lo amas. Complicamos el cristianismo hasta perder el gozo de nuestra salvación, cuando lo principal es recibir Su amor incondicional, aprender a amarnos de manera equilibrada, amar a Dios y dejar que ese amor fluya hacia un mundo herido. Dios nos devuelve no solo lo que damos, sino también mucha alegría. El mundo está lleno de gente adinerada que tiene muchas cosas, pero es miserable. Es bueno prosperar materialmente, pero mejor aún es ser feliz y bendecido bíblicamente junto con la prosperidad.


    Las puertas que Dios nos ha abierto a Dave y a mí nos asombran. No lo entiendo, pero estoy decidida a que, mientras pueda respirar, seguiré atravesándolas, intentando ayudar a la mayor cantidad de personas posible a recibir el gozo de Dios que viene al conocer Su Palabra.


    Dave ha estado a mi lado durante este proceso, no lo habría logrado sin él. No puedo dejar de enfatizar la importancia de su papel en el ministerio.

  



 
  
    
Capítulo 2 
 La bendición de un cónyuge piadoso



    Entonces [de veras] Cristo habitará [se establecerá, morará, hará su hogar permanente] en el corazón de ustedes a medida que confíen en él. Echarán raíces profundas en el amor de Dios, y ellas los mantendrán fuertes.


    Efesios 3:17 (NTV)


     


     


    Aunque era cristiana cuando me casé con Dave, no había aprendido a caminar con Dios, por lo que mi alma y mi personalidad estaban profundamente dañadas. Dios ciertamente respondió a la oración de Dave pidiendo «alguien a quien ayudar» cuando me envió a su vida. Yo necesitaba mucha ayuda. Cuando me casé con Dave, no entendía lo piadoso y maduro que era, a pesar de que solo tenía veintiséis años. Se había criado en la iglesia y había tomado la iniciativa de desarrollar una sólida relación con Dios. Cuando Dios nos unió, me dio la gran bendición de un cónyuge piadoso.


    Una forma en que Dave ha demostrado su devoción desde que lo conocí es que es asombrosamente estable en el plano emocional. Estoy convencida de que su estabilidad emocional es una de las principales razones por las que pudo soportarme durante los primeros años de nuestro matrimonio. A lo largo de esos años, él se negó a permitir que mi enojo le robara la alegría. Sabía que Dios estaba obrando en nosotros y no dejó que nuestras discusiones lo derribaran. Por la gracia de Dios y por la fe en Su Palabra, siguió disfrutando de la vida, incluso cuando yo estaba enojada. Su gozo durante mis pruebas me enojaba y me molestaba, pero al mismo tiempo me atraía hacia él. Deseaba tener lo que él tenía, pero aún no había aprendido a arraigarme profunda y firmemente en el amor (Efesios 3:17).


    Vi en él una estabilidad y solidez que nunca había visto en nadie. Hiciera lo que hiciera, seguía siendo el mismo. Con el tiempo, entendimos que Dios lo había estado preparando para nuestro matrimonio. Cuando Dios se me revelaba en aquellos primeros años, yo no me daba cuenta de que me estaba enseñando a pensar como Él. Y cuando parecía que me había abandonado, en realidad me cortejaba para que buscara más de Su presencia, me adentrara en Su Palabra y dependiera de ella. A menudo digo que a Dios le gusta «jugar a las escondidas»: a veces oculta Su presencia para que lo busquemos.


    Un factor clave de nuestro éxito fue que Dave no me permitió hacerlo infeliz. Muchos desacuerdos podrían evitarse si no dependiéramos de nuestro cónyuge para ser felices. Su contentamiento residía en la promesa de Dios, no en mi obediencia.


    Cuando comparto esto públicamente, toca el corazón de muchos. La gente cree que, si tiene un problema, está casi obligada a ser infeliz. Yo era dependiente y actuaba de forma irracional y quería que mi esposo fuera codependiente para poder controlarlo. Me parecía justo que, si yo no era feliz, él tampoco lo fuera.


    Dave fue un modelo para mí, y me mostró nuevas maneras de manejar la decepción y el desacuerdo. Yo puse a prueba su estabilidad hasta el extremo. A veces no le dirigía la palabra durante dos o tres semanas. Ni una sola palabra. Simplemente callaba, pero él me amaba y me mostró el amor ágape (sacrificial) de Dios. Pude ver en él el amor incondicional de Dios. Si quería recibirlo, eso me beneficiaría; si no, no le impedía amarme. Su estabilidad me asombraba. A veces se enojaba conmigo, pero de algún modo siempre me demostraba su amor, aunque no aprobara mis acciones. Era lo más parecido a la paz y al amor que yo podía imaginar.


    Es importante que quienes están casados con un cónyuge conflictivo (alguien que tiene problemas, no es salvo, etc.) se esfuercen por alcanzar esta estabilidad en Dios. Puede ser un proceso doloroso, pero es el camino directo hacia la paz y la alegría. No dejes que el comportamiento de un cónyuge problemático determine tu alegría. Procura ser estable para que tu conducta le muestre amor a la otra persona.


    No dejes que tu gozo dependa de la alegría del otro, ni lo hagas responsable de la tuya. Si no estás gozoso, no es culpa de nadie más. Siempre podemos encontrar gozo en Cristo si lo miramos y recordamos cuánto nos ama.


    De niña, la única forma en que veía que se manejaban las cosas era con ira, violencia y manipulación. Los desacuerdos se resolvían controlando a las personas con caprichos y rabietas. En otras palabras: «¡Estoy enojado contigo y seguiré enojado hasta que hagas lo que quiero!». Así aprendí a pelear por lo que quería. Crecí en un ambiente negativo que me enseñó a no confiar en nadie. Si alguien hacía algo bueno por mí, o decía que quería hacerlo, creía que tenía una motivación oculta. De hecho, mi padre me enseñó a no confiar en la gente y a pensar que, cada vez que alguien hiciera algo bueno por mí, esperaría algo a cambio.


    Pongo el ejemplo de las personas que influyeron en mi infancia no para faltarles al respeto, sino para mostrar que solemos repetir lo que nos enseñaron de niños, a menos que permitamos que Dios obre en nuestra historia. En mis primeros años me enseñaron a ser negativa, discutidora y controladora emocionalmente.


    Después de seis años de matrimonio, Dave empezó a cansarse de las peleas. Cuando vi que ya no intentaba animarme, entendí que era mi turno de hacer algo con mi infelicidad. Si un cónyuge puede hacer todo lo posible por hacer feliz a alguien, entonces Dave lo había hecho por mí; pero yo no pude estar en armonía con él hasta que lo estuve con Dios.


    En ese momento no era consciente de lo dolorosa que era mi infelicidad para Dave. Él recuerda esos días con cariño, pero con cierta incomodidad. Cuando lo llevaba al extremo, salía solo a orar y llorar. Al principio, intentaba hablar conmigo y hacerme reflexionar diciéndome: «Tienes que cambiar» o «Esto tiene que cambiar», pero nada pasaba. Yo empeoraba. Dave empezó a darse cuenta de que yo no podía cambiar desde afuera; tenía que ser desde adentro.


    A partir de entonces, entendió que cuando yo estaba sarcástica o agresiva, lo único que podía hacer era orar. Clamaba: «Dios, ¡no puedo cambiar esto! Solo tú puedes llegar al fondo de su corazón y cambiarla, y también revertir esta situación». Perdemos mucho tiempo intentando cambiar a otras personas. Solo Dios puede cambiarnos de forma duradera.


    Fue en ese momento de nuestro matrimonio que comencé a leer la Palabra con renovado interés y entusiasmo. La Escritura empezó a tener sentido para mí: me atrajo a desear más de Dios y me infundió un hondo deseo de cambiar.
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